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TENGO EL «PLENK» EN MIS MANOS...
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SECCIÓN HISTÓRICA

Esa vieja joya de principios de s. XVIII. Si en los
últimos años, con las nuevas tecnologías, en algu-
nos aspectos nuestra especialidad ha cambiado más
que en un siglo ¿Qué valor puede tener este libro
aparte del de tesoro para bibliófilos?

Y sin embargo al leer algunos parágrafos uno debe
reconocer que hace casi dos siglos se pregonaron prác-
ticas que han tenido que ser reinventadas. Leyendo el
capítulo sobre estrabismo (cuadro 2) si bien lo que
refiere a etiología puede hacernos sonreir, no es menos
cierto que el valor del tratamiento que propondría
Plenk no ha sido reconocido hasta época reciente.

Proclives a ver enfrentamientos donde no existen,
y en parte por el uso absurdo de la práctica de Sat-
tler, que ocluía en ojo sano en niños mayores, hasta
en reclutas y casos de lesión orgánica, quisimos ver
en la pleóptica una alternativa a la oclusión. Cuan-
do si hoy aplicamos, cuando indicada, la oclusión
precoz, se lo debemos a sus pioneros en el sXX, que
si desarrollaron las técnicas pleópticas fue sólo para
casos en los que no se aplicó la oclusión a tiempo,
puesto que antes de los años cincuenta raramente un
niño amblíope era llevado a la consulta antes de los
8 años o más.


